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Hacia nuevas formas de producción
y difusión del conocimiento

Por Jesús M. González Barahona

ES HABITUAL CONSIDE-
RAR A LAS UNIVERSIDADES
como núcleos del conocimiento.
En gran parte del mundo la so-
ciedad ha confiado histórica-
mente en ellas para producirlo y
difundirlo. Sin embargo hoy día,
cuando tanto se habla de la so-
ciedad del conocimiento, cada
vez se restringe más el acceso a
él. Las universidades en muchos
casos se vuelven muy cuidadosas
con la información que difunden
sin cobrar por ella, y cada vez es
más complicado acceder a mu-
chas de sus producciones intelec-
tuales. 

Aunque en su comienzo inter-
net parecía la herramienta definiti-
va en cuanto acceso libre a la in-
formación, lo que ocurre hoy día es
justamente lo contrario: el acceso a
esta información está hoy más res-
tringido que ayer y menos que ma-
ñana. El mundo universitario no es
una excepción, sino un abanderado
en esta tendencia. 

Con este entorno, iniciativas
como el proyecto OpenCourseWa-
re del MIT (Massachusetts Institu-
te of Technology) pueden estar se-
ñalando un cambio de tendencia, o
al menos una muestra de que es po-
sible otra realidad. En lugar de es-
conder y dificultar el acceso a la

información proponen publicar pa-
ra todo el mundo, con costes des-
preciables para el receptor, el ma-
terial docente que utilizan en sus
cursos. Y este podría no ser más
que el primer paso hacia una nueva
forma de producir y difundir cono-
cimiento.
http://ocw.mit.edu/

El proyecto
OpenCourseWare

Hace unos meses, el MIT anun-
ció el proyecto OpenCourseWare
(OCW, que en traducción libre po-
dría significar algo así como “ma-
terial docente libre”). Desde octu-
bre está disponible el resultado de
la primera fase del proyecto que in-
cluye el material docente de unos
cuantos cursos. En 4 ó 5 años se es-
pera que el material usado por los
alumnos de unos 2.000 cursos (la
práctica totalidad de los que ofrece
el MIT) esté publicado en internet
sin ninguna restricción de acceso,

y preparado para ser consultado li-
bremente. El proyecto, financiado
en parte por fundaciones, no pre-
tende ofrecer cursos a distancia o
enseñanza no presencial, y no tiene
vías directas de retorno económi-
co. Al menos a primera vista es un
ejercicio desinteresado de promo-
ción del conocimiento.

«Con todo lo novedo-
so que es OCW, po-

dría ser sólo el princi-
pio de una nueva ten-
dencia, de un viento
nuevo en el entorno

universitario»

Sólo el tiempo dirá lo que su-
pone esta publicación masiva de la
documentación utilizada en los
cursos de una institución tan pres-
tigiosa como el MIT. Pero se puede
hacer algo de futurología. Por
ejemplo es previsible que este ma-
terial se convierta en referencia
obligada para cualquier curso simi-
lar en cualquier universidad del
mundo. La calidad del material que
elaboren los profesores de esos
cursos se medirá, necesariamente,
frente a la que se puede conseguir
libremente en internet. Quien no
quiera seguir enseñanzas formales,
pero esté interesado en los temas
cubiertos por OCW, tendrá a su
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disposición gran parte de la infor-
mación de que dispone quien se
matricula en el MIT. Por supuesto
no dispondrá del resto de ventajas
al alcance de los alumnos presen-
ciales (entre ellas, el contacto per-
sonal con el profesor y los demás
alumnos), pero la diferencia no se-
rá tan grande como lo era antes de
que existiese este proyecto.

Los responsables de OCW lo
ven como una forma de compartir
el conocimiento y de contribuir
efectivamente a su difusión. Tam-
bién de ayudar a la mejora global
del material que se usa en la edu-
cación superior. Hasta cierto pun-
to, es la manera en que utilizan las
tecnologías del siglo XXI para
cumplir las metas que tienen como
centro difusor del conocimiento. Y
como tal, este proyecto merece es-
pecial atención, y más en una co-
yuntura como la actual donde mu-
chas instituciones educativas están
tomando exactamente el camino
contrario: limitar lo más posible el
acceso a su producción científica y
académica, con la idea de conse-
guir ingresos por la venta de dere-
chos de acceso a ella, de forma di-
recta o indirecta. 

Naturalmente, es de esperar
que el MIT obtenga importantes
beneficios de esta iniciativa aun-
que sólo sea en términos de ima-
gen. Pero en cualquier caso parece
claro también que va a suponer un
fuerte impacto sobre el sistema de
educación superior, y especialmen-
te sobre los estudiantes universita-
rios en todo el mundo.

Pero esto es sólo el
principio

Y sin embargo, con todo lo no-
vedoso que es OCW, podría ser só-
lo el principio de una nueva ten-
dencia, de un viento nuevo en el
entorno universitario. Por primera
vez desde que tenemos tecnologías
masivas de difusión del conoci-
miento, el coste de reproducción y
transporte de la información a casi

cualquier parte del mundo es prác-
ticamente cero. Seguimos teniendo
precios altos relacionados con la
producción, compilación y organi-
zación de este conocimiento y con
su conversión en material educati-
vo. Pero una vez que un material
dado está en un formato utilizable
por el alumno, las diferencias de
coste entre hacerlo accesible para
unas decenas de ellos, o para cen-
tenas de millares, es mínima. OCW
muestra una forma inteligente de
aprovechar esta situación para
cumplir con la meta de difundir el
conocimiento. Pero aunque por
ahora es una de las que más impac-
to ha causado, ni es la primera, ni
será la última.

«Algunas iniciativas
como OCW nos re-

cuerdan cuál es al ra-
zón de ser que tiene
el mundo universita-
rio, y el que nos sor-
prendan dice mucho
de lo lejos que se es-
tá habitualmente de

ella»

El movimiento del software li-
bre ha demostrado, en otro ámbito,
las ventajas concretas de compartir
el conocimiento sin trabas. Pero el
modelo en que se basa el desarro-
llo de la mayor parte del software
libre es más ambicioso. El conoci-
miento difundido no suele ser
“subproducto” de una actividad
principal (como lo es en cierta me-
dida en OCW, donde dicha activi-
dad principal es la docencia pre-
sencial). Además, los programas
libres no sólo se difunden tal cual:
también se garantizan permisos pa-
ra reelaborarlos, modificarlos y
mejorarlos (o empeorarlos). Son
estas autorizaciones lo que con-
vierten habitualmente cualquier
programa libre en obra colectiva.
Y obra colectiva de un tipo nuevo
donde los autores en muchos casos
ni siquiera se conocen.

Dados estos antecedentes, es
inmediato preguntarse por qué no
aplicar modelos similares a los del
software libre en la producción de
material docente. Igual que un pro-
grama, el material elaborado por
un profesor para un curso cualquie-
ra puede ser completado, actualiza-
do y mejorado por otro (o, en ge-
neral, por otro experto en la mate-
ria con capacidad docente) en cual-
quier parte del planeta. A su vez,
esta nueva versión puede ampliar-
se, contrastarse o editarse crítica-
mente en otro lugar, quizás por un
estudiante aventajado. Y todas es-
tas modificaciones pueden ser co-
ordinadas por el autor original para
producir un resultado que ya no es
su obra, sino algo más. 

Hoy día tenemos ya sistemas
adecuados para empezar a explorar
estas posibilidades. Herramientas
como los wikis están ayudando ya
a elaborar documentación median-
te la colaboración entre grupos de
autores dispersos por todo el mun-
do. Muchas bitácoras (weblogs)
están incluyendo mecanismos que
permiten a sus usuarios colaborar
en la mejora colectiva de la infor-
mación sobre un tema. La informá-
tica y las comunicaciones son po-
tentes aliados cuando se trata de
colaborar en la producción de in-
formación, y muchos modelos de
producción académica que eran
inimaginables cuando se usaba pa-
pel se convierten hoy en ejercicios
triviales.

http://wiki.org/

¿Y todo esto para qué?

Muchas universidades se han
convertido (¿quizás lo fueron
siempre?) en lugares donde se ra-
ciona la difusión del conocimiento.
En contra de su razón de ser, se
procura que sólo el que paga tenga
acceso a la producción académica.
A veces, esto es algo que promo-
cionan los profesores a título per-
sonal, pero cada vez más es la pro-
pia institución quien se esfuerza en
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rentabilizar económicamente cual-
quier difusión de conocimiento.
Los argumentos son muchos, y
probablemente muy razonables,
casi siempre relacionados con la
supervivencia de la universidad tal
y como la conocemos, siempre ne-
cesitada de recursos. 

Pero en esta carrera por conse-
guir recursos, la universidad está
perdiendo al menos parte de su
función social. Algunas iniciativas
como OCW nos recuerdan cuál es
al razón de ser que tiene el mundo
universitario, y el que nos sorpren-
dan dice mucho de lo lejos que se
está habitualmente de ella.

Afortunadamente, el impacto
de unas pocas iniciativas que apro-
vechen las tecnologías actuales

puede ser enorme, debido al factor
multiplicador que supone la publi-
cación de material a bajo coste pa-
ra poblaciones potenciales enor-
mes. Por eso, OCW puede no ser
más que el principio de una nueva
forma de promover el conocimien-
to. Un primer peldaño de una esca-
lera que nos lleve, escalón a esca-
lón, hacia un nuevo estadio en la
producción de conocimiento, hacia
la colaboración y la difusión global
de la educación.

En gran medida, aún nos em-
peñamos en producir y difundir co-
nocimiento con los viejos medios
que tan buenos resultados dieron
cuando la tecnología disponible
era la impresión en papel. Pero los
recursos que tenemos hoy a nues-
tro alcance nos permiten muchos

nuevos modelos. Por ahora, casi
sólo se están usando para restringir
las posibilidades a lo que era nor-
ma en el mundo de la imprenta. Pe-
ro posiblemente estamos ya en el
umbral de un nuevo mundo, en el
que aprendamos a aprovechar toda
esta novedad para diseñar nuevos
esquemas y realidades que nos
acerquen un poco más al ideal del
conocimiento universal. 

Publicado originalmente en L&B: libros y bi-
tios. 
http://jamillan.com/celbar.htm

Se otorga permiso para copiar y distribuir este
documento completo en cualquier medio si se
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